
PERO ALGUNOS DUDABAN

“Pero los  once  discípulos  se  fueron  a  Galilea,  al  monte  donde  Jesús les
había ordenado.  Y cuando le vieron, le adoraron; pero algunos dudaban” (Mateo
28:16 y 17).

¡No!  ¡Esto no es un error!  Después de estar con el Señor Jesús por tres años antes de su
crucifixión,  y   por  40  días  después  de  su  resurrección,  “algunos”  de  los  once   discípulos
dudaban, pero la pregunta es: ¿qué dudaban?

¡NO PUEDE SER QUE DUDABAN AL SEÑOR JESÚS!

 Como sabemos, esos once hombres habían estado con el Señor Jesús por tres años y ¡ni
una vez él había fracasado en hacer lo que había prometido!

 Mateo escribió: “Y recorrió Jesus toda Galilea, enseñando en las sinagogas de
ellos,  y  predicando el  evangelio  del  reino,  y  sanando toda enfermedad y
toda dolencia en el pueblo” (Mateo 4:23).

 ¡El Señor Jesús no fracasó ni una vez a sanar a los enfermos y a los cojos, ni en echar
fuera a los demonios!

 Aunque los discípulos no pudieron sanar a un muchacho lunático, el Señor Jesús no
fracasó (Mateo 17:14-21).

 ¡El Señor Jesús nunca fracasó!

 El Señor Jesús alimentó a 5000 hombres, además de las mujeres y los niños, con 5
panes y dos peces y aún sobraron doce cestas de pedazos (Mateo 14:13-21).

 Cuando una tempestad puso en peligro su barca, el Señor Jesús meramente reprendió a
los  vientos  y  a  las  olas.   Los  discípulos  estuvieron  maravillados  y  dijeron:  “¿Qué
hombre es éste, que aun los vientos y el mar le obedecen? (Mateo 8:23-27). 

 ¡El Señor Jesús aun podía resucitar a los muertos!  El hecho de que hacía cuatro días
que había muerto Lázaro, no fue un problema para el Señor Jesús (Juan 11:38-44). 

 “No os maravilléis de esto; porque vendrá hora cuando todos los que están
en  los  sepulcros  oirán  su  voz;  y  los  que  hicieron  lo  bueno,  saldrán  a
resurrección  de  vida;  mas  los  que  hicieron  lo  malo,  a  resurrección  de
condenación” (Juan 5:28 y 29).

 Mientras originalmente esos hombres en el monte dudaban la resurrección del Señor
Jesús,  ya  no  la  dudaban.   Lucas  testificó  que:  “se  presentó  vivo  con  muchas
pruebas indubitables” (Hechos 1:3).  ¡En ese momento preciso, estaban mirando y
escuchando al Cristo resucitado!

 El Cristo resucitado apareció a los discípulos muchas veces.  Lucas escribió que se les
apareció:   “durante  cuarenta  días”   y  les  habló “acerca  del  reino  de  Dios”
(Hechos 1:3).
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 ¡Ellos lo probaron en todos los sentidos!  Lo vieron, lo escucharon, lo contemplaron, y lo
palparon (1 Juan 1:1).  ¡Obviamente, no tenían dudas de que verdaderamente el Señor
Jesús había resucitado de entre los muertos, tal como él les había prometido!

 ¡De hecho, sabemos que creían en la resurrección, porque esos discípulos sufrieron y
murieron como mártires y ninguno de ellos negó la resurrección del Señor Jesús!

 ¡Obviamente, los discípulos no dudaban del Señor Jesús!

APARENTEMENTE, “ALGUNOS” DE LOS DISCÍPULOS DUDABAN DE SÍ MISMOS

“Después  de  haber  padecido,  se  presentó  vivo  con  muchas  pruebas
indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días  y hablándoles acerca del
reino de Dios” (Hechos 1:3).  Fue  después de oír acerca del reino por cuarenta días y poco
antes de que el Señor ascendió al cielo, que “algunos” de los discípulos dudaban.  Parece que
estaban abrumados  por la magnitud de su misión.

¡Quizás las siguientes posibilidades nos ayuden a  entender sus dudas!

 No tenían dinero:  

 Eran obreros pero no podían trabajar porque seguían al Señor Jesús.

 Cuando el Señor Jesús estaba con ellos, algunas mujeres les  ayudaban a él y a sus
discípulos con sus propios bienes (Lucas 8:1-3).  Por supuesto, no había ninguna
garantía que continuarían haciéndolo.

 Aun después del comienzo de la iglesia, Pedro dijo: “No tengo plata ni oro”
(Hechos 3:6).

 Si ellos iban a viajar a todas las naciones y predicar, obviamente requería dinero.

 Es posible que algunos de ellos dudaban que tendrían éxito por falta de dinero.

 Eran hombres sin letras.  

 Los  judíos  educados  despreciaron  a  Pedro  y  a  Juan  porque  no  tenían  una
educación formal y eran hombres “del vulgo” (Hechos 4:13).

 El  Señor  Jesús  predijo  que  sus  doce  apóstoles  se  sentarían  en  doce  tronos,
juzgando a las doce tribus de Israel (Mateo 19:28).  ¿Cómo podían hacer esto sin una
educación formal?

 Esos  hombres  eran  galileos  y  solamente  pocos  de  ellos  tenían  una educación
formal.  Por eso, la gente en el día de Pentecostés estaba atónita y maravillada al
escuchar a los galileos hablar en su lengua nativa (Hechos 2:7 y 8).  
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 Su manera de hablar los identificaría como galileos.  En la noche que el Señor
Jesús fue traicionado, los que oyeron hablar a Pedro dijeron:  “Verdaderamente
también tú eres de ellos, porque aun tu manera de hablar te descubre”
(Mateo 26:73).

 El hecho de que el Señor Jesús enseñó a esos hombres de Galilea por tres años,
no significó nada a los judíos.

 Tal vez “algunos” dudaban debido a su falta de una educación formal.

 No tenían experiencia en administración.  

 Pedro, Andrés, Jacobo, y Juan eran compañeros en un negocio de pesca (Lucas
5:10).

 Zebedeo,  el  padre  de  Jacobo y  Juan,  tenía  una barca  con jornaleros  (Marcos
1:20).  

 Mateo era publicano (recaudador de impuestos) (Mateo 9:9).  No obstante, esa
fue una posición de bajo nivel que lo descalificaría de sentarse en un trono para jugar
a las doce tribus de Israel.  

 Realmente, ninguno de los apóstoles tenía experiencia en administrar aun una
ciudad pequeña, mucho menos un reino mundial.

 Tal vez, reconociendo su falta de experiencia en administrar hizo dudar a algunos
de los apóstoles con respecto a sus calificaciones.

 No tenían ninguna influencia con los líderes judíos ni con el gobierno romano.  

 Juan era conocido del sumo sacerdote (Juan 18:15), pero obviamente no tenía
influencia  con  él,  ni  con  el  concilio.   El  sumo sacerdote,  los  líderes  judíos,  y  el
concilio, todos querían que el Señor Jesús muriera.

 De hecho, “Los principales sacerdotes y los ancianos y todo el concilio,
buscaban  falso  testimonio contra Jesús,  para  entregarle  a  la  muerte”
(Mateo 26:59). 

 Pilato, el gobernador romano, estaba en contra de los apóstoles.  Fue Pilato el que
mandó azotar al Señor Jesús y que le entregó para ser crucificado (Mateo 27:26).

 Después del establecimiento de la iglesia, fueron los líderes judíos que mandaron
que los apóstoles en ninguna manera hablaran ni enseñaran en el nombre de Jesús
(Hechos 4:18).

 Cuando  los  apóstoles  continuaron  enseñando  y  predicando  acerca  del  Señor
Jesús, el concilio mandó azotarlos (Hechos 5:40). 
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 Cuando Esteban testificó acerca del Señor Jesús ante el concilio, fue apedreado
hasta la muerte (Hechos 6:8 – 7:60).

 Fueron los judíos que instigaron “una gran persecución” contra la iglesia (Hechos
8:1).

 Más tarde, el gobierno romano también los persiguirían.  Once emperadores de
Roma desde Nero hasta Diocleciano persiguieron a los cristianos.

 Reconociendo a sus enemigos religiosos y políticos, podría haber causado dudas a
algunos de los apóstoles.

 Los apóstoles no eran oradores profesionales.  

 Oradores se habían dirigido a grandes multitudes por más de 200 años en el
imperio romano.

 Cícero consideraba que el oratorio era la forma más alta de actividad intelectual y
un instrumento indispensable para el bienestar del estado.

 Marco  Fabio  Quintiliano  era  un famoso orador,  retórico,  maestro  del  latín,  y
escritor.  Nació en el año 35 d. de C. y murió en el año 95 d. de C.  El Instituto
Oratorio  es  un  conjunto  exhaustivo  de  doce  libros  que  él  escribío  acerca  de  la
retórica.

 Ninguno de los apóstoles había sido educado en la oratoria, ni tenía experiencia
en la retórica.  ¡Tal vez este fue un factor que hiciera que algunos de los apóstoles
dudaran! 

 Durante los tres años anteriores, sus discípulos habían cometido muchos errores.  

 “Llegando  sus  discípulos  al  otro  lado,  se  habían  olvidado  de  traer
pan” (Mateo 16:5).

 Tenían miedo en una tempestad y el Señor Jesús los reprendió por su falta de fe
(Mateo 8:23-27).

 Cuando Pedro reprendió al  Señor Jesús por estar  dispuesto a sufrir,  él  dijo a
Pedro:  ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres” (Mateo
16:23).

 Mientras el Señor Jesús claramente dijo a sus apóstoles: “El Hijo del Hombre
será entregado en manos de hombres, y le  matarán;  pero después de
muerto, resucitará al tercer día.  Pero ellos no entendían esta palabra, y
tenían miedo de preguntarle” (Marcos 9:31 y 32).
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 Tuvieron miedo en el camino a Jerusalén (Marcos 10:32).

 Cuando  el  Señor  Jesús  les  enseñaba  acerca  de  la  cena  del  Señor,  hubo  una
disputa sobre quién de ellos sería el mayor (Lucas 22:24).

 Cuando el Señor Jesús fue arrestado, todos ellos lo dejaron y huyeron (Marcos
14:50).

 Después de prometer que nunca negaría al Señor Jesús, Pedro lo negó tres veces
(Juan 13:37 y 38).

 Después de la crucifixión del Señor Jesús, se cerraron en un aposento alto por
miedo de los judíos (Juan 20:19).

 Cuando los apóstoles oyeron que el Señor Jesús había resucitado de entre los
muertos,  no  lo  creyeron.    Por  eso,  el  Señor  Jesús: “Les  reprochó  su
incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que le
habían visto resucitado” (Marcos 16:14).

 El Señor Jesús llamó a estos hombres ordinarios para hacer algo extraordinario.

 Dado  que  ya  habían  fracasado  tantas  veces,  aparentemente  algunos  de  ellos
dudaban que podrían evitar a fracasar en el futuro.

 Además, si los apóstoles fracasaran, el Señor Jesús tenía otros planes.  

 La iglesia fue edificada sobre “el fundamento de los apóstoles y profetas,
siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo” (Efesios 2:20).

 Esto puso mucha responsabilidad sobre esos hombres comunes sin educación
formal  que  el  Señor  Jesús  nombró  como  sus  apóstoles.   Porque  si  fracasaban,
entonces el reino de Dios fracasaría.

 Tal vez la magnitud de esa responsabilidad causó dudas en algunos de ellos.

 NO OBSTANTE, NO DEBÍAN DUDAR PORQUE ¡EL PODER DE DIOS SIEMPRE ES  
MÁS QUE ADECUADO PARA HACER LO QUE ÉL QUIERE QUE SE HAGA!  De hecho,
el  poder  de  Dios  es  “poderoso  para  hacer  todas  las  cosas  mucho  más
abundantemente de lo que pedimos o entendemos”  (Efesios 3:20).

 ESOS HOMBRES NO FUERON ESCOGIDOS POR ERROR, “SINO QUE LO NECIO
DEL  MUNDO  ESCOGIÓ  DIOS,  PARA  AVERGONZAR  A  LO  FUERTE”  (1
CORINTIOS 1:27).

 DE HECHO, DIOS DIJO A PABLO: “BÁSTATE MI GRACIA; PORQUE MI PODER
SE PERFECCIONA EN LA DEBILIDAD” (2 CORINTIOS 12:9).
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 SI  DIOS  LE  LLAME  A  SERVIR,  SU  FALTA  DE  DINERO,  DE  EDUCACIÓN,  DE
EXPERIENCIA, Y DE ELOCUENCIA, EN REALIDAD PODRÍA SER UNA VENTAJA.

EL PODER DE DIOS

 El Señor prometió:  “Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el
Espíritu  Santo,  y  me  seréis  testigos  en  Jerusalén,  en  toda  Judea,  en
Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8)

 Cuando el Espírtu de Dios viene sobre nosotros, no es necesario tener la aprobación del
hombre.

 Cuando el Espíritu de Dios vino sobre Sansón, él despedazó a un león “sin tener nada en
su mano” (Jueces 14:6).

 Cuando el Espíritu Santo vino sobre los apóstoles, podían hablar en otras lenguas según
el Espíritu los habilitó (Hechos 2:4).

 ¡El  Espíritu  de  Dios  compensó por  sus  debilidades  y  él  trajo  éxito  asombroso a  los
apóstoles!

 Después de que Pedro predicó un sermón, “Los que recibieron su palabra fueron
bautizados;  y  se  añadieron  aquel  día  como  tres  mil  personas”  (Hechos
2:41).

 Pronto, su número creció a como cinco mil varones (Hechos 4:4).

 Entonces se aumentaban más con un “gran número así de hombres como de mujeres”
(Hechos 5:14).

 A pesar de toda la oposición, los apóstoles llenaron a Jerusalén con su doctrina (Hechos
5:28).

 Entonces otra vez se nos recuerda que el número de discípulos crecía (Hechos 6:1).

 En seguida, se nos dice que  “Crecía la palabra del Señor, y el número de los
discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de
los sacerdotes obedecían a la fe” (Hechos 6:7).

 Cuando la persecución esparció a la iglesia, “Iban por todas partes anunciando el
evangelio” (Hechos 8:4).   ¡La persecución no pudo estorbar el crecimiento de la
iglesia!

 Entonces Saulo de Tarso, el mayor de los perseguidores de la iglesia, fue convertido a
Cristo (Hechos 9:1-19).

 Cuando Pedro sanó a un paralítico que se llambaba Eneas “le vieron todos los que
habitaban en Lida y en Sarón, los cuales se convirtieron al Señor”  (Hechos
9:32-35).
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 Entonces la puerta a la salvación fue abierta a los gentiles y el primer converso gentil fue
un centurión romano que se llamaba Cornelio (Hechos 10:1-48).

 Cuando la iglesia en Antioquía dio la bienvenida a los griegos “gran número creyó y
se convirtió al Señor” (Hechos 11:21).

 Cuando Pablo estaba en Éfeso por dos años, “todos los que habitaban en Asia,
judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús” (Hechos 19:10).

 Cuando Pablo escribió a los colosenses, les dijo que permanecieran fundados y firmes en
la fe,  y sin moverse de la esperanza del “evangelio que habéis oído, el cual se
predica en toda la creación que está debajo del cielo; del cual yo Pablo fui
hecho ministro” (Colosenses 1:23).

 Los apóstoles tuvieron éxito porque el poder de Dios operaba en ellos.  Pablo escribió:
“Tal  confianza  tenemos  mediante  Cristo  para  con  Dios;  no  que  seamos
competentes  por  nosotros  mismos  para  pensar  algo  como  de  nosotros
mismos, sino que nuestra competencia proviene de Dios” (2 Corintios 3:4 y
5).

 Aun más claro, Pablo había escrito a los corintios: “Ni mi palabra ni mi predicación
fue con palabras persuasivas de humana sabiduría,  sino con demostración
del Espíritu, y de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría
de los hombres, sino en el poder de Dios” (1 Corintios 2:4 y 5).

 Los apóstoles no tenían ninguna razón de dudar, porque el poder de Dios los habilitó a
hacer todo lo que necesitaban hacer.

 POR FAVOR, ¡NUNCA DUDE DEL PODER DE DIOS!

¿AGRADAR A LOS HOMBRES O A DIOS?

Sadrac,  Mesac  y  Abed-nego  tenían  que  escoger.   Podrían  agradar  a  los  hombres  o
podrían agradar a Dios.  Debieron postrarse y adorar a una imagen de oro, o ser echados en un
horno  de  fuego  ardiente  (Daniel  3:1-30).   Adorar  a  la  imagen  de  oro  fue  una  tentación
poderosa.  Agradaría al rey y los salvaría del fuego ardiente del horno.  Negarse a adorar una
imagen de oro, agradaría a Dios, pero esto parecia ser una decisión peligrosa.  No obstante,
esos hombres valientes eligieron agradar  a Dios.  Valientemente,  dijeron al  rey:  “Nuestro
Dios  a  quien  servimos  puede  librarnos  del  horno  de  fuego  ardiendo;  y  de  tu
mano, oh rey, nos librará.  Y si no, sepas, oh rey, que no serviremos a tus dioses,
ni tampoco adoraremos la estatua que has levantado” (Daniel 3:17 y 18).
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El  Espíritu  Santo  dio  a  los  apóstoles  este  mismo  tipo  de  valentía.   Cuando  fueron
ordenados  a  no  hablar  ni  enseñar  en  el  nombre  del  Señor  Jesús,  “Pedro  y  Juan
respondieron diciéndoles: Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros
antes que a Dios; porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído”
(Hechos 4:19 y 20).  Cuando fueron azotados por predicar acerca del Señor Jesús,  “ellos
salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido tenidos por dignos de
padecer afrenta por causa del Nombre” (Hechos 5:41).

También Pablo fue perseguido porque no predicaba para agradar a los hombres (Gálatas
5:11).  Anteriormente en la carta, escribió:  “¿Busco ahora el favor de los hombres, o el
de Dios?  ¿O trato  de agradar  a  los  hombres?   Pues  si  todavía  agradara  a  los
hombres, no sería siervo de Dios” (Gálatas 1:10).

Note por favor, que los siervos de Cristo agradan a Dios y no a los hombres.  Pablo amaba a los
gálatas y sufrió “dolores de parto” hasta que Cristo fuera formado en ellos (Gálatas 4:19).  Con
tristeza en su corazón, preguntó: “¿Me he hecho, pues, vuestro enemigo, por deciros la
verdad?” (Gálatas 4:16).

Colegio Bíblico es un instituo bíblico para hispanos en Eagle Pass, Texas, EUA.  Está en
la frontera con México.  Fue establecido en el año 1945.  Cuando el difunto hermano Dean Cary
era su presidente, planeaba estudiar en la Universidad de México para conseguir un doctorado,
y pidió mi consejo.  Le respondí: “Si Dios está guiándote a conseguir ese doctorado, no hay otra
opción, sino obedecerle.  No obstante, debes examinar tu corazón, porque si estás haciéndolo
para agradecer a los hombres, sería un error.”  

Entonces, advertí al hno. Dean acerca de los peligros de los estudios seculares.  La más
antigua institución de educación superior en los EUA es la Universidad de Harvard en el estado
de Massachusetts que fue fundada por los puritanos en el año 1636.  Su lema oficial era “Para
Cristo y la iglesia”.   Los estudiantes fueron enseñados que  la meta principal de la vida es
conocer a Dios y a Jesucristo que es vida eterna (Juan 17:3).  Cada estudiante debía leer las
Escrituras dos veces diariamente y estar preparado para tomar un examen con respecto a su
conocimiento de las Escrituras.  No obstante, hoy las palabras “Para Cristo y la iglesia” han
sido quitadas de su lema y en el año 2018 el grupo más grande de cristianos de la universidad
fue puesto en “probación administrativa” por respaldar lo que la Biblia dice acerca de la pureza
sexual.  ¡Esto  es  lo  que sucede cuando una universidad tiene más interés  en agradar  a  los
hombres que en agradar a Dios!

Tristemente, negar la verdad ha tomado lugar en otras universidades.  El historiador
David Barton señala que 106 de las primeras 108 universidades en los EUA fueron fundadas
sobre la fe cristiana.  (El Mito de la Separación, página 92). Tristemente, estas universidades
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también han cambiado, no porque la verdad ha cambiado, sino porque la verdad ha llegado a
ser impopular.

¡La tentación de agradar a los hombres es poderosa!  Causó que Saúl fue removido como
el rey de Israel.  Saúl explicó su desobediencia a Samuel diciendo: “Yo he pecado; pues he
quebrantado el mandamiento de Jehová y tus palabras, porque temí al pueblo y
consentí a la voz de ellos.   Perdona, pues, ahora mi pecado” (1 Samuel 15:24).

Samuel  respondió:  “Desechaste  la  palabra  de  Jehová,  y  Jehová  te  ha
desechado para que no seas rey sobre Israel” (1 Samuel 15:26).  

Es muy probable que los padres de Saulo de Tarso le dieron ese nombre en honor al rey
Saúl.  Ambos eran de la tribu de Benjamín.  Como sabemos, Saulo de Tarso más tarde era el
apóstol Pablo.  Por favor, no olvide sus palabras de advertencia: “Si todavía agradara a los
hombres, no sería siervo de Cristo” (Gálatas 1:10).

EL DIABLO QUIERE QUE DUDAMOS

“Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que
Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No
comáis de todo árbol del huerto?” (Génesis 3:1).

 ¡El pecado original en el huerto de Edén resultó por dudar a Dios!

 Satanás escogió a Eva como su víctima, porque ella no había oído el mandamiento de
Dios.  Sería más fácil que ella dudara, porque aparentemente ella solamente había oído
este mandamiento de su marido.

 No obstante, Adán oyó este mandamiento directamente de Dios:  “Y mandó Jehová
Dios al hombre diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; mas del
árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él
comieres, ciertamente morirás” (Génesis 2:16 y 17).  ¡Eva aún no había sido
creada en ese momento!

 Como  ya  hemos  dicho,  aparentemente  la  única  manera  en  que  Eva  sabía  de  este
mandamiento fue por su marido.  Este hecho sencillo nos ayuda a entender por qué Eva
dudaba.  Ella era la primera mujer que dudó a su marido, pero no la última.
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 Las Escrituras son claras:  “Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo
engañada, incurrió en transgresión” (1 Timoteo 2:14).

 ¡Aunque Adán no fue engañado, Dios lo encontró culpable!

 Cuando Dios se dio cuenta que Adán y Eva habían pecado, no llamó a Eva, “Mas
Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú?” (Génesis 3:9).

 Pablo escribió:  “Por tanto, como  el pecado entró en el mundo por un
hombre,  y  por  el  pecado  la  muerte,  así  la  muerte  pasó  a  todos  los
hombres, por cuanto todos pecaron” (Romanos 5:12).

 “Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un
hombre la resurrección de los muertos.  Porque así como en Adán todos
mueren, también en Cristo todos serán vivificados” (1 Corintios 15:21 y
22).

 ¡LA LECCIÓN ES QUE LA DUDA ES MORTAL!  ¡NO PERMITA QUE SATANÁS LE
ENGAÑE PARA DUDAR A DIOS

 El Señor Jesús dijo: “De cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte:
Quítate y échate en el mar, y no dudare en su corazón, sino creyere que será
hecho lo que dice, lo que diga le será hecho.  Por tanto, os digo que todo lo
que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá.  Y cuando estéis
orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro
Padre  que  está  en  los  cielos  os  perdone  a  vosotros  vuestras  ofensas”
(Marcos 11:23-25).

¡ALABADO  SEA  DIOS!   ¡CUANDO  VINO  EL  ESPÍRITU  SANTO  SOBRE  LOS
APÓSTOLES CON PODER DE LO ALTO, SUS DUDAS DESAPARECIERON!

¡CUANDO VENGA EL ESPÍRITU SANTO SOBRE USTED CON PODER, TAMBIÉN SUS
DUDAS DESAPARECERÁN! 

SI ALGUIEN DUDE, ¡QUE NO SEA UD.!
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